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ACUSAN A CHINA DE "PERTURBAR" EL FESTIVAL DEL YOGUR DEL TÍBET 

Se implementó una fuerte presencia policial y restricciones cuando los budistas tibetanos marcaron las festividades 
centenarias. 

 

Los tibetanos se reúnen frente a una enorme pintura de Buda durante el festival del yogur en esta foto de archivo: 
(Crédito: Maravillas del Tíbet) 

 

Por el reportero de UCA News 
Publicado: 21 de agosto de 2023 11:03 GMT 
La administración pro-Bejing del Tíbet ha desplegado un gran número de policías y ha endurecido las restricciones a 
los tibetanos que empañaron el festival del yogur de siglos de antigüedad de la región, dice un informe. 
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El festival del yogur se remonta a miles de años y es uno de los festivales más populares del budismo y la cultura 
tibetana. Se lleva a cabo del 16 al 22 de agosto. 

La gente ofrece yogur hecho con leche de yak a los monjes budistas que han completado sus retiros religiosos 
anuales, informó Radio Free Asia (RFA). 
 

 Durante las festividades en Lhasa, la capital de la Región Autónoma del Tíbet, los seguidores del budismo tibetano 
ven un retrato de Buda bordado de 500 metros cuadrados (5382 metros cuadrados) que se exhibe en el Monasterio 
de Drepung .  
El retrato se exhibe más tarde en el Monasterio de Sera. 

Pero un gran número de policías chinos observó a la multitud y instaló cabinas de inspección a lo largo de las calles 
de Lhasa para verificar las tarjetas de identidad de los devotos en medio de las celebraciones, dijeron fuentes locales 
a RFA.  

La fuerte vigilancia se produce cuando las autoridades chinas mantienen un estricto control sobre el Tíbet, 
restringiendo las actividades políticas de los tibetanos y la expresión pacífica de su identidad cultural y religiosa.  

Los tibetanos se quejan con frecuencia de discriminación y abusos de los derechos humanos por parte de las 
autoridades chinas y de las políticas que, según dicen, tienen como objetivo erradicar su identidad nacional y cultural. 

Además de las celebraciones religiosas, el festival del yogur también presenta representaciones de ópera tibetana 
tradicional, canciones y bailes étnicos, exhibiciones culturales y picnics. 

El informe indicó que una directiva oficial ha prohibido a los empleados del gobierno en Lhasa asistir a actividades 
religiosas relacionadas con el festival y participar en cualquier reunión. 

Se les ordenó no participar en actividades que ignoren al gobierno comunista de China.  

A los jubilados del gobierno también se les prohíbe participar en actividades religiosas y visitar los monasterios 
locales.  

La directiva establece que deben educar a sus hijos sobre la lealtad al Partido Comunista Chino y el valor de sus 
principios socialistas.  

 


